
Situadas en plena llanura castellana, a 
unos 14 km de Valladolid y en el ténnino 
de Aldeamayor de San Martín, se hallan 
las nuevas instalaciones de una de las 
mayores granjas hueveras españolas -y 
que en pocos años pueden llegar a ser de 
las mayores europeas-, las de la empresa 
Hibridos Americanos, S.A., también co­
nocida por sus siglas de HillRAMER. 
Presentar a Hibramer sería inútil pues 
bien conocida ya es por todo quien se 
dedica a la avicultura hace años. Aunque 
sí creemos que vale la pena indicar que es 
de las empresas más acrisoladas que tiene 
la avicultura española -en realidad, de las 
pocas «supervivientes» de los años 50-, 
habiéndose creado en 1959 por los her­
manos Pardo, dos de los cuales, Adolfo y 
Miguel, aún siguen «81 pie del cañón», 
aunque ayudados ya por una nueva 
generación de economistas y técnicos de 
la mayor valía. 
En lo que se refiere concretamente a la 
granja objeto de nuestra visita, diremos 
que las instalaciones nos fueron mostra­
das por D. Pedro Fuentes Pérez de los 
Cobos, Ingeniero Agrónomo responsa­
ble del proyecto. 

• El complejo, en su conjunto 

En su conjunto, la primera foto que ilus­
tra este reportaje ya puede dar una idea de 
lo que será el complejo cuando se halle 
finalizado: 
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De visita a un complejo 
avícola español 

: J. A. Castelló (*) 
• • • • 

"Hace ahora ya cerca de dos años, un ex-alumno de la Real 
Escuela de Avicultura, O. José M. Hernando, publicaba en SELEC­
CIONES AVICOLAS un reportaje informando sobre la inaugura­
ción de unas nuevas instalaciones de la firma vallisoletana 
HIBRAMER. Ahora, al haber tenido ocasión de visitar personal­
mente estas instalaciones, nos permitimos complementar aquel 
reportaje con algunos datos nuevos que creemos pueden intere­
sar a todo quien se dedique a la producción de huevos". 

, 

Cartel situado a la entrada de la granja. mostrando esquemáticamente Sil diseiio. 

- 12 na ves de puesta, unidas todas 
ellas por un pasillo para el transporte 
de los huevos. 

- Un almacén de clasificación y alma­
cenaje de los huevos. 

-Otro almacén para la gallinaza, 
retirada ya pre-secada de los galli­
neros. 

-Un equipo generador de electrici­
dad propia. 
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-Un pozo de agua capaz de abastecer 
a toda la finca. 
-Oficinas, etc. 

Todo ello se halla situado en una finca de 
cerca de 18 hectáreas, con caminos pavi­
mentados, controles para la entrada de 
visitantes y todo el conjunto de detalles 
que hoy deben configurar a una granja de 
este tipo. 

• Las naves de puesta 

Hoy sólo se hallan edificadas dos de 
ellas, teniéndose en proyecto ir constru­
yéndolas paulatinamente en el plazo de 
unos 6 o 7 años. Con ello se cuenta ir 
substituyendo gradualmente a la pro­
ducción de otras granjas de cierta anti­
güedad que la misma empresa tiene en 
diversos lugares. 
Las dos naves existentes son idénticas, 
tratándose de sendos edificios de am­
biente controlado y de unas dimensiones 
de 15,50 x 126 m, aparte de otros 3 m en 
un extremo, que corresponden al alma­
cén corrido que las une. 
La construcción es de tipo prefabricado 
de la firma italiana TECNO, montado por 
la firma vallisoletana INAGASA. Cuen­
tan con paneles .de chapa galvanizada 
exterior e interiormente, tanto en las pa­
redes como en la cubierta, con ais lamien­
to ent re ambos a base de 8 cm de 
poliuretano, algo absolutamente nece­
sario dado el clima tan riguroso que tiene 
la zona. 
La ventilación es la divulgada por la 
firma Dekalb hace ya años y que tan 
buenos resultados ha dado en muchos 
lugares y a la misma empresa. Una aber­
tura corrida, con 0,5 m de luz, a lo largo 
de una fachada y de la mayor parte de la 
opuesta, permite la entrada de aire, el 
cual es extraído por un conjunto de 16 
ventiladores de gran caudal, colocados 
en dos bloques repartidos en esa segunda 
fachada. 
La entrada de aire se controla mediante 
un cierre de cremallera, ajustándose las 
trampillas según el caudal que previa­
mente se haya prefijado a efectos de 
conseguir en todo momento una depre­
sión del orden de 15 Pascal. Los ventila­
dores, por su parte, van entrando a traba­
jar gradualmente según el caudal de aíre 
requerido. 

-

Vista exterior de lUla de las llaves ya COllstnlídas. 

Para casos de emergencia cada nave cuen­
ta con 10 chimeneas de 1 m' que se abren 
automáticamente si se hace necesario, de 
ocurrir tul fa llo eléctrico. Lo mismo ocu­
rre con las trampillas laterales, volvien­
do a cerrarse automáticamente ambas 
cosas cuando se reinstaura el swninistro 
eléctrico. 
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trampillas. De esta forma, aparte de mini­
mizarse los efectos del viento, se opera 
con total independencia de la hora del 
día, detalle éste de la mayor importancia, 
como luego veremos. 
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El depósito de agua, cubierto. 

Las naves son también de ambiente con­
trolado en lo que respecta a su ilumina­
ción. En efecto, para oscurecerlas 
totalmente tienen sus costados práctica­
mente dobles, con una especie de pasillo 
a su alrededor, entrando el aire casi a 
nivel del suelo y teniendo que ascender 
para llegar a nivel de las antes citadas 

• Las baterfas de puesta 

Estas corresponden al modelo «Euro­
venh>, de la ftrma Big Dutchman, habién­
dose montado en cada nave 6 bloques de 
ellas de 4 pisos de altura. 
Con 120 m de longitud de cada hilera de 
jaulas y teniendo éstas 50 cm de frente x 
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50 cm de profundidad, lo que les permite 
alojar 5 gallinas según normas de la CEE, 
los 6 bloques dobles de cada nave permi­
ten una capacidad de 57.600 aves. Sin 
embargo, en los momentos actuales aún 
se estaban alojando 6 gallinas por jaula, 
con lo cual la capacidad real de la nave 
era de 69.120 gallinas, capacidad que 
nos indicó la empresa que iba a reducir en 
breve . 
Las jaulas se hallan equipadas con un 
comedero automático de cadena, dos 
bebederos de tetina por departamento, 
instalados en el fondo de éstos, recogida 

Vista parcial de fUla de las hUeras dejoulas. 

automática de huevos por cinta y cinta 
recolectora de deyecciones. Un tabique 
de plancha galvanizada separa los depar­
tamentos entre si y una puerta de grandes 
dimensiones facilita la entrada y la reti­
rada de las aves. 
Una canalización de plástico discurrien­
do por la parte posterior de las jaulas 
introduce aire fresco, precaldeado o no, 
según se precise, echándolo sobre las 
deyecciones. De esta forma se consigue 
un efecto de pre-secado de las mismas, las 
cuales se retiran del gallinero mediante 
cintas de plástico. operación que se tiene 
programada para efectuarse una vez por 
semana. 
Transportadas entonces estas deyec­
ciones mediante cintas de caucho a un 
gran almacén situado en posición estra­
tégica entre las distintas naves, se tienen 
en éste un tiempo variable en función de 
la frecuenc ia con que se las vienen a 
recoger. De todas formas, lo interesante 

del sistema es que en tanto su nivel de 
humedad al ser retiradas del gallinero se 
halla en tomo al 45-50 %, al cabo de un 
tiempo de estar en el almacén, deposita­
das en forma de pilas, llegan hasta cerca 
del 30 %, lo cual permite su manipula­
ción como cualquier producto seco. 

• Algunos detalles del manejo 

Aunque las baterías no se hallan equipa­
das con contadores de huevos, éstos son 
contados en la clasificadora situada en el 

almacén. El transporte desde las baterías 
hasta éste tiene lugar mediante un siste­
ma de varillas "Anaconda" que discture 
por el pasillo que comunica a las naves. 
Cabe destacar que, a diferencia de lo que 
suele ser habitual en muchas granjas, con 
un grado mayor o menor de suciedad 
bajo este transportador, proveniente prin­
cipalmente de huevos rotos, en éste la 
higiene era inmaculada, y esto que una 
de las manadas que vimos había pasado 
recientemente por lUla muda forzada, con 
los problemas que ésta suele acarrear 
para la solidez de las cáscaras ... 
Un detalle relacionado con esto que se 
aparta de lo corriente es el de que cada 
nave dispone de 3 silos exteriores, dos de 
ellos para pienso y uno tercero, más pe­
queño, para carbonato cálcico granulado. 
Este se mezcla sistemáticamente con el 
pienso a la saÍida del silo y en mayor o 
menor proporción según la edad de las 
gallinas y la evolución que se ve que van 

Mono 1995 / Selecciona Avico/tu 

teniendo las roturas de huevos. Gracias a 
ello nos indicaron que reducen los hue­
vos rotos al mínimo, aunque no se pueda 
evitar del todo que éstos aumenten a 
medida que va progresando la puesta. 
De igual forma , cuando se toma la deci­
sión de iniciar un programa de muda de 
una manada -naturalmente, toda la nave 
de una vez-, se comienza primero por 
aumentar fuertemente la proporción de 
carbonato granulado que se mezcla con 
el pienso, haciendo esto una semana an­
tes de iniciar el stress a aplicar. Gracias a 
ello consiguen reducir el mínimo las 
roturas de huevos durante los días en que 
la producción cae hasta cero. 
Volviendo al almacén, cabe indicar que 
todo en él se halla preparado para aceptar 
la gran cantidad de huevos a manejar 
cuando la granja se halle en plano rendi­
miento, momento en el que con sus casi 
700.000 gallinas que albergará se espera 
una producción de cerca de 15 millones 
de docenas anuales. Sin embargo, ade­
más de ello, en este centro se piensa 
manipular la producción de otras tantas 
gallinas repartidas entre las diferentes 
granjas de la empresa, con lo cual la 
capacidad total para la que se ha proyec­
tado es de 29,5 millones de docenas 
anuales . 
En los momentos actuales una sola cinta 
de varillas lleva los huevos desde las 
naves hasta el almacén, dejándose pasar 
un tiempo entre el final de la recogida de 
una y el comienzo de la siguiente, a 
efectos se realizar el contaje de los mis­
mos. Esto se hace a diario, incluyendo los 
fines de semana, operándose solo por las 
mañanas pues las tardes se destinan a la 
carga de los camiones de recogida de los 
huevos, que los llevarán a los puntos de 
destino. Sin embargo, pese .a que los 



huevos prácticamente no se guardan en 
la granja, un gran almacén adyacente a la 
sala de clasificación permite ajustar la 
salida de los mismos a la producción. 
Este almacén es isotermo. manteniéndo­
se habitualmente a 16' e y se halla cons­
truido, al igual que el resto del edificio, 
con materiales a prueba de fuego. 
La clasificadora es una Mobba 8.000, es 
decir, el tipo más moderno de éstas, con 
separación automática de los huevos rotos 
y sucios que se hayan detectado en el 
miraje. Para ello se dispone de dos boto-

nes en este lugar, cabiendo la opción, 
además, si se aprietan al mismo tiempo, 
de separar una tercera categoría de hue­
vos, por ejemplo, con manchas de sangre. 
En lo que a la atención de las aves se 
refiere -las oficinas y la clasificación de 
los huevos aparte- la granja opera solo 
con una persona y otra a medio empleo, 
lo que ya puede dar idea de la alta eficien­
cia de la mano de obra en la misma. 
Un detalle de interés es el del plan de 
iluminación que se sigue en esta granja. 
Se trata del «biomitente», proyectado 
por la firma norteamericana Purina hace 
algunos años y consistente, en el período 
de puesta, en comenzar a la semana 36 de 
vida de las aves dando 45 minutos de luz 
seguidos de 15 de oscuridad durante 18 
horas al día -(45U I5N) x 18-, continuar 
la semana siguiente con (30U30N) x 18 
y terminar, desde la semana 38 en adelan­
te, con (15U 45N) x 18. Esto último re­
presenta solo un total de 15 minutos x 18 
veces al día, es decir, un fotoperíodo total 
de 4,5 horas a efectos del gasto de luz, 
aunque el "día efectivo" para las galli­
nas sea de 18 horas. 
Según nos indicaron, aunque personal-
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Los dos silos de pienso y el de carbonato granulado que abastecen a una de las naves. 

mente no han tenido oportunidad de 
montar una prueba experimental con este 
programa de luz en comparación con 
otro más clásico, los resultados que están 
obteniendo, especialmente en produc­
ción, conversión alimenticia y calidad 
de la cáscara del huevo, son óptimos. y 
esto aparte de la ventaja económica del 
ahorro de electricidad que representa el 
dar solo, en total, 4,5 horas de luz al día 
durante la mayor parte de la puesta. 
Un último detalle en cuanto al manejo: la 
granja opera con un programa informáti-

ca propio, el cual les permite tanto contro­
lar desde el ordenador la temperatura y la 
ventilación de cada nave, como conocer 
la producción de huevos del dia, los 
consumos de agua y de pienso, varíar el 
programa de iluminación, etc. Así se 
comprende la poca mano de obra que 
requiere, lo que confirma hacia donde se 
está moviendo la avicultura de puesta 

del futuro . O 
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